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			MarySol y la Tierra verdadera

			Cuando consideramos un imposible es una sinrazón,pero cuando soñamos con ilusión, eso es real, porque nos alimenta el corazón.

			Navy Fuxi John
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			PRÓLOGO

			Una calurosa mañana de verano, un padre y su hija viajan en coche, con rumbo sin importancia. Tras una amena charla, le sigue un tranquilo silencio. Ella mira por la ventana el paisaje malagueño. Tras un pequeño carraspeo, le sigue una inesperada frase, dicha con la misma naturalidad y tranquilidad con la que discurría la conversación previa: «Estoy escribiendo un libro». Consiguiendo, con ello despertar, todo mi entusiasmo, mil preguntas asaltaron mi mente. «Pero ¿cómo? ¿Cuándo? ¿De qué trata?». Rápidamente, todas estas cuestiones se vieron anuladas por una exclamación: «¡Quiero leerlo!». Y así fue.

			Me siento muy afortunada de haber sido la primera persona en leer el libro completo, con sus borradores y mejoras. Por si todo esto no fuera suficiente, además, tengo el placer de desvelarles un poquito de esta historia.

			Lo que tienes en tus manos no es un cuento de príncipes y princesas, o tal vez sí. Este libro es la magia que te hará volar y descubrir una gran historia. La de una protagonista soñadora que vive en su presente sin vivirlo hasta que se embarca en una aventura fascinante que la llevará a las estrellas. De la mano del escritor, viajaremos a un mundo de ensueño para descubrir otra realidad.

			Mis felicitaciones al autor por su valentía e imaginación para escribir una cautivadora historia como esta. ¡Enhorabuena, papá!

			Marina Domínguez y Sierra 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Esta historia transcurre en un lugar que me prometí no desvelar y, para mejor preservar, tampoco revelaré de la protagonista que me inspiró la historia, su verdadera identidad, por lo que también me sabrán disculpar. 

			A cambio, les prometo contarla con mucho cariño y lo más fiel posible y de lo que me ocultaron, pues como me pude imaginar. Procurando un diálogo sencillo, seguramente porque tampoco alcance a más. La época data entre lo medieval y lo actual podría ser. 

			Quizás por añadir, les confesaré que aún siendo poco de leer y tal vez menos de escribir, me divertí mucho. Fue para mí un placer transcribir con mucha atención y cariño, porque esta es, en parte, una historia contada, a la que yo solo añadí una pincelada.

			Una historia, como digo, que puede parecer imaginaria y de estilo…, ¿clásico? No lo sé, quizás solo en apariencia. El lector opinará. 

			Trata de una princesa puede que mayorcita, muy real y vital. ¿Quién te puede negar que eres príncipe o princesa de tu ilusión y rey o reina de esa misma imaginación? 

			Un corazón tierno y dulce sabrá hallar en ello la razón y, quizás, saber o incluso conocer una Marysol o más. 

		

	
		
			«Imagina una bonita luz, te la sugiero color azul.

			Déjame a mí el calor, que el aroma lo llevas tú».

		

	
		
			Capítulo I
Primera parte

			MARYSOL

			Érase una vez, una princesita, quizás mayorcita, pero muy bonita. Queriendo ser feliz y que, a veces, se escondía, o eso parecía. La felicidad no, ella.

			Divertida cada día más, aunque en verano la luna prefería y del sol se escondía, porque parece que daño le hacía. 

			Aunque precioso y luminoso nombre tenía al llamarse Marysol, gustaba disfrutar de paseos en las frescas y claras mañanas, que es solo cuando de su castillo salía. Los que la veían decían que del sol huía o, más bien, que del calor sería. 

			En su estancia durante el día el sol evitaba, aunque disfrutaba de poca luz, del calor también la protegía, por eso, poco salía a partir de mediodía porque, por lo visto, ese calor la derretía como bombón al sol.

			Gustaba reír mucho, creo que también cantar y pasear por la orilla del mar. Quienes mejor la conocieron, dijeron que, sobre todo, quería bailar. Con frecuencia lo hacía hasta caer rendida o mareada de tanta vuelta. Claro, no paraba y, además, poco comía, pero parece que con eso le valía, porque se veía. 

			Su alegría compartía iluminando todo con bonita sonrisa y esa luz que la seguía con brillo de color azul zafiro clarito, que muchos como aura intuían.

			Cada nuevo día parecía que ella también renacía, por la renovada energía que traía, sin saber de dónde venía… A su energía me refiero, que ella de sus aposentos sería, digo yo. Parecía algo mágica, porque igual venía que, al poco desaparecía. Situación que se repetía y luego decía: «¡Sí, soy yo, estoy aquí!». 

			Con frecuencia, sin apenas darse cuenta, se le agotaba su energía, luego se excusaría y se retiraría con su cara cansada. En muchas ocasiones, después de haberse divertido y, quizás, comido. 

			Cuando volvía, no se acordaba de mucho, durante un rato parecía distraída, pero ya no estaba agotada. Sería que se relajaba y en sus aposentos dormía. 

			Un rumor decía que esas ausencias durante el día se debían a que su príncipe Azul le escribía todos los días y, por ser tímida, eran vahídos lo que tenía cuando sus cartas leía. 

			Ocurría que, después de haberse ausentado, temprano unos días y más tarde otros, aparecía sin recordar bien dónde había estado y, aunque parece que se resistía a retirarse o dormir, no le valía, esas ausencias se repetían y a ella también la sorprendían, al principio. Pero realmente dormir, ¿no quería? «Ya veremos».

		

	
		
			«Con tu luz veo el camino que le dará sentido a mi destino. Déjame que de ti disfrute y, si quieres, tú conmigo para mejor ver ese destino».

		

	
		
			Capítulo I
Segunda parte

			POR IMAGINAR

			Bueno, como el rumor ya no se escondía, se decía que ese príncipe que le escribía era precioso, como divino, luego diré su nombre, ahora no, aunque ella, desde el principio, imaginaba quién sería, por supuesto, también yo como autor.

			El supuesto y misterioso príncipe, además, poseía la capacidad de transformarse en lo que deseas y se te puede hacer presente cuando pierdes la conciencia durante el sueño. Solo mientras duermes, claro. ¿Quién se puede resistir cuando el sueño te visita? La princesa, quizás mayorcita, del cuento, con ilusión ansiaba ver como realidad lo que quería.

			«No me he dado cuenta y me dejé llevar, me atraía y rodeaba mi cuerpo dulcemente con sus brazos, bonito como si fuera un querubín. Y ya no me acuerdo de más», 

			esto solo lo repetía para sí y con timidez. 

			Como mucho se repetía, me refiero a que dormía, que podía ser en cualquier momento del día, dejaba de estar entre nosotros para entrar en un reino fabuloso, donde me cuentan que, si los deseos son sinceros, se hacen realidad.

			Los rumores de los pocos que querían opinar ya empezaban a atinar, no dejando dudas de que algo especial pasaba en el lugar. Lo que aquí se cuenta ocurrió en realidad, aunque se trate de un cuento, tenéis que estar atentos y saber imaginar. «Os gustará», me refiero a soñar. 
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